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Resumen	

• En	este	trabajo	se	analiza	la	evolución	de	las	horas	trabajadas	en	Chile	entre	1965	y	2017.	
Tanto	a	nivel	 agregado	como	por	grupos	de	 ingreso,	educación,	 sexo,	edad,	 generación,	
etc.	

• Desde	 inicios	 de	 los	 90s	 se	 observa	 una	 importante	 tendencia	 a	 la	 baja	 en	 las	 horas	
trabajadas.	Las	horas	promedio	trabajadas	por	semana	han	pasado	de	50	horas	en	1990	a	
42	horas	en	2017.		

• Las	tendencias	se	explican	por	los	siguientes	hechos:	
o Por	grupo	de	edad	la	tendencia	es	trabajar	menos	horas	en	promedio.		
o Por	 generación,	 encontramos	 que	 aquellas	más	 antiguas	 tienden	 a	 trabajar	 una	

cantidad	mayor	de	horas	promedio	en	relación	con	las	más	jóvenes.		
o Por	 sexo,	 tanto	 hombres	 como	mujeres	 han	 disminuido	 sus	 horas	 promedio	 de	

trabajo	por	semana,	siendo	las	mujeres	las	que	presentan	la	mayor	disminución.	
o 	Por	 decil	 de	 ingreso,	 tanto	 hombres	 y	mujeres	 del	 último	 decil	 trabajan	menos	

horas	que	los	del	primer	decil.		
o Sin	embargo,	debe	resaltarse	que	estos	últimos	presentan	una	mayor	disminución	

de	las	horas	promedio	de	trabajo.		
o Por	nivel	de	educación,	las	personas	con	un	menor	nivel	de	estudios,	son	los	que	

presentan	la	mayor	disminución	de	las	horas	promedio	trabajadas.			
o Por	 último,	 por	 sector	 de	 ocupación	 las	 personas	 que	 trabajan	 en	 el	 sector	 de	

comercio,	servicios	personales	y	de	hogares	presentan	la	mayor	disminución	de	las	
horas	promedio	de	trabajo.	

• El	patrón	de	disminución	de	las	horas	promedio	trabajadas,	se	observa	principalmente	en	
mujeres,	 primeros	 deciles,	 personas	 con	 bajo	 nivel	 de	 educación,	 y	 aquellas	 que	 se	
dedican	a	actividades	como	el	comercio	y	al	hogar,	es	decir	aquellos	grupos	que	reciben	
salarios	más	bajos.	Esto	sugiere	que	el	aumento	de	los	ingresos	en	estos	grupos	ha	sido	un	
factor	relevante	en	la	disminución	de	la	jornada	laboral.		
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I. Introducción	
	

En	 1930,	 el	 famoso	 economista	 John	 Maynard	 Keynes	 escribió	 un	 ensayo	 titulado	
“Economic	 Possibilities	 for	 our	 Grandchildren”1.	 Entre	 las	múltiples	 afirmaciones	 hechas	
por	Keynes,	una	en	particular,	llama	la	atención.		De	acuerdo	a	Keynes:	En	2030	nuestros	
hijos	serán	más	productivos	y	trabajarán	tan	sólo	15	horas	a	la	semana.	En	un	artículo	algo	
más	reciente,	el	economista	inglés	Tim	Hardford	rescató	esta	predicción	y	la	contrastó	con	
la	 evolución	 de	 las	 horas	 trabajadas	 en	 Estados	 Unidos	 e	 Inglaterra2.	 El	 análisis	 de	
Hardford	sugería	que	 la	conjetura	de	Keynes	se	había	cumplido	sólo	a	medias.	Si	bien	 la	
productividad	 de	 los	 trabajadores	 había	 aumentado	 significativamente,	 la	 jornada	 de	
trabajo	semanal	distaba	de	aquella	conjeturada	por	Lord	Keynes.		

Resulta	 interesante	 pensar	 en	 lo	 anterior	 desde	 la	 perspectiva	 chilena.	 Desde	 el	
momento	en	que	Keynes	hizo	su	predicción,	el	PIB	per	cápita	de	Chile	se	ha	multiplicado	
en	un	factor	alrededor	de	7,5.	De	 la	mano	de	este	crecimiento,	el	país	ha	aumentado	 la	
cobertura	en	educación	en	 todos	 los	niveles	y	 los	 ingresos	de	 las	personas	 también	han	
aumentado	 considerablemente.	 A	 la	 luz	 de	 lo	 anterior,	 resulta	 interesante	 preguntarse	
¿cómo	todos	estos	eventos	y	cambios	han	afectado	 la	cantidad	de	horas	 trabajadas	por	
los	chilenos?	Es	decir,	¿tiene	algo	de	cierto	la	conjetura	de	Keynes	para	el	caso	de	Chile?		

Este	trabajo	pretende	estudiar	la	pregunta	anterior.	En	particular	se	utiliza	la	Encuesta	
de	Empleo	de	la	Universidad	de	Chile	(EOD),	con	el	objetivo	de	analizar	la	evolución	de	las	
horas	 trabajadas	 en	 el	 país.	 Más	 aún,	 interesa	 ver	 cómo	 dicha	 evolución	 difiere	 entre	
varios	grupos	de	agentes	económicos.	¿Trabajan	menos	los	chilenos	a	medida	que	Chile	se	
hace	 más	 rico?	 ¿Han	 evolucionado	 de	 manera	 distinta	 las	 horas	 trabajadas	 entre	
diferentes	grupos	de	educación?	¿Los	chilenos	con	mayores	ingresos	trabajan	menos	que	
aquellos	de	ingresos	bajos?	¿Algunas	generaciones	han	sido	más	trabajadoras	que	otras?	
¿Cómo	 han	 evolucionado	 las	 horas	 trabajadas	 por	 los	 jóvenes	 y	 los	 viejos?	 El	 análisis	
descriptivo	que	sigue	pretende	arrojar	luz	sobre	las	interrogantes	anteriores.	

	

	

	

	

	

																																																													
1	John	Maynard	Keynes,	Essays	in	Persuasion,	New	York:	W.W.Norton	&	Co.,	1963,	pp.	358-373.	
http://www.econ.yale.edu/smith/econ116a/keynes1.pdf	
2	Tim	Hardford,	The	rewards	for	working	hard	are	too	big	for	Keynes’s	vision,	Financial	Times,	July	29,	2015.	
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II. Evolución	de	las	horas	trabajadas	en	Chile:	1965-2017	
	

Para	 tener	 una	 visión	 general	 de	 la	 evolución	 de	 las	 horas	 trabajadas,	 partamos	
observando	la	Figura	1.	La	misma	presenta	las	horas	promedio	trabajadas	a	la	semana	y	el	
salario	 real	para	cada	año	entre	1965	y	2017.	A	primera	vista,	 se	puede	apreciar	que	 la	
cantidad	de	horas	no	varió	mucho	entre	1965	y	1990.	Sin	embargo,	desde	entonces	existe	
una	 fuerte	 tendencia	 a	 la	 baja	 en	 las	 horas	 trabajadas,	 pasando	de	 49,8	 horas	 en	 1991	
hasta	42,1	horas	en	2017.	A	partir	de	la	década	de	los	90s,	la	tendencia	decreciente	parece	
ser	 consistente	 en	 todos	 los	 años	 hasta	 el	 2017.	Más	 aún,	 lo	 anterior	 no	 parece	 ser	 el	
resultado	de	algún	evento	en	específico.	
	
										

Figura 1 
       Evolución	de	horas	trabajadas	por	semana	y	salario	real	 

			
	
	

	

	

Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	

	
Desde	 finales	de	 los	80s,	 se	observa	un	crecimiento	sostenido	del	 salario	 real.	 La	

teoría	económica,	 identifica	dos	posibles	efectos	de	lo	anterior.	Por	un	lado,	el	aumento	
en	 los	 salarios	 reales	 gatilla	 un	 efecto	 sustitución.	 El	 aumento	 en	 los	 salarios	 hace	más	
tentador	aumentar	las	horas	trabajadas	respecto	a	las	horas	de	ocio	dado	que	cada	hora	
de	ocio	requiere	renunciar	a	un	mayor	nivel	de	salario	por	hora.		Por	otro	lado,	tenemos	
un	efecto	ingreso	que	induce	a	trabajar	menos	tiempo	y	a	consumir	más	ocio,	debido	a	la	
percepción	de	mayor	poder	adquisitivo	que	implica	un	aumento	de	los	salarios	reales.	La	
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reducción	en	 las	horas	trabajadas	observadas	en	 la	Figura	1,	parece	sugerir	que,	a	partir	
de	1991,	el	efecto	ingreso	ha	dominado	las	decisiones	laborales	en	Chile.		

A	pesar	de	que	la	Figura	1	ofrece	una	visión	general	sobre	el	comportamiento	a	nivel	
agregado,	 es	 interesante	 pensar	 en	 si	 lo	 anterior	 cambia	 entre	 diferentes	 grupos	 de	
personas	 observadas.	 Por	 ejemplo,	 las	 observaciones	 anteriores	 podrían	 diferir	 entre	
grupos	 de	 edad,	 sexo,	 sector	 laboral,	 nivel	 de	 ingreso	 o	 nivel	 educativo;	 variables	
socioeconómicas	que	juegan	un	rol	importante	en	la	participación	de	la	fuerza	laboral	y	en	
las	horas	trabajadas.	El	análisis	que	sigue	desglosa	las	horas	trabajadas	de	acuerdo	con	los	
grupos	anteriores	para	facilitar	el	entendimiento	de	la	evolución	de	las	horas	trabajas.	

	

III. Descomponiendo	el	descenso	en	horas	trabajadas	en	Chile:	1965-2017	
	

a. Evolución	de	las	horas	trabajadas	por	edad	
	

Partimos	por	descomponer	la	evolución	de	las	horas	trabajadas	por	edad.	Calculamos	
la	 cantidad	 de	 horas	 trabajadas	 de	 las	 personas	 que	 cada	 año	 tenían	 cierta	 edad	 y	 se	
observa	 la	 evolución	 de	 dicha	 variable.	 Para	 estos,	 se	 calcula	 la	 cantidad	 de	 horas	
trabajadas	por	ellas	para	todos	los	años	entre	1965	y	2017.		Lo	mismo	se	hace	para	otras	
cohortes	de	edad.	

     
 Figura 2 
	Evolución	de	las	horas	trabajadas	por	cohorte	de	edad		

											

													Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	
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Como	se	puede	ver	en	la	Figura	2,	la	cantidad	de	horas	trabajadas	por	los	grupos	entre	
25-34	y	35-44	años	se	mueven	de	manera	paralela,	sin	una	diferencia	muy	significativa	en	
las	horas	trabajadas	por	los	distintos	grupos	de	edad.	Pero	hay	que	tener	cuidado	con	la	
interpretación	 de	 que	 las	 generaciones	 jóvenes	 trabajan	 menos	 horas	 que	 las	
generaciones	mayores.	Es	cierto	que	actualmente	las	personas	de	los	grupos	de	edad	más	
jóvenes	(25-44	años)	trabajan	en	promedio	menos	de	lo	que	trabajaron	sus	padres	y	jefes	
cuando	tenían	su	edad	(ver	Figura	2,	gráfico	de	 la	 izquierda),	pero	 las	personas	en	estos	
grupos	de	edad	hoy	 trabajan	en	promedio	 la	misma	cantidad	de	horas	que	sus	actuales	
jefes	 y	padres	 (45-64	años)	 (ver	 Figura	2,	 gráfico	de	 la	derecha).	 Es	decir,	 dentro	de	 las	
cohortes	 de	 jóvenes,	 las	 horas	 trabajadas	 en	 promedio	 se	 han	 reducido	 durante	 las	
últimas	tres	décadas,	pero	han	sido	similares	a	 las	disminuciones	de	horas	trabajadas	de	
cohortes	de	mayor	edad	dentro	de	un	mismo	año.	Lo	anterior	sugiere	que	trabajar	menos	
horas	 es	 una	 tendencia	 que	 ha	 afectado	 a	 todos	 los	 grupos	 de	 edad	 por	 igual	 y	 no	
solamente	a	los	más	jóvenes.	
	

Debemos	 notar	 además	 que	 la	 cohorte	 más	 joven,	 entre	 20	 y	 24	 años,	 tiende	 en	
promedio	a	 trabajar	menos	horas	que	 los	 individuos	de	 los	demás	grupos	de	edad	para	
cualquier	año	a	partir	de	la	década	del	2000.	Esta	tendencia	refleja	que	desde	comienzos	
de	los	2000,	este	grupo	etario	ha	estado	trabajando	menos	horas	al	comienzo	de	su	vida	
laboral,	pero	con	el	pasar	de	los	años	no	parecieran	empezar	a	trabajar	la	misma	cantidad	
de	 horas	 que	 el	 resto	 del	 mercado	 laboral.	 Dicha	 tendencia	 no	 se	 observa	 en	 años	
anteriores	 a	 la	 década	 del	 2000.	 Lo	 anterior	 podría	 estar	 asociado	 a	 un	 aumento	 de	 la	
matrícula	universitaria	 de	 los	 jóvenes	 en	esta	 cohorte.	 La	misma	 tendencia	observamos	
para	 los	 trabajadores	de	65	años	o	más.	Es	decir,	 los	 trabajadores	más	 jóvenes	y	 los	de	
mayor	 edad	 tienden	 a	 trabajar	 una	 cantidad	menor	 de	 horas	 con	 relación	 a	 los	 grupos	
etarios	de	mediana	edad.	
	
b. Evolución	horas	trabajadas	por	año	de	nacimiento	
	

Otra	forma	de	descomponer	las	horas	trabajadas	es	calculando	la	edad	de	cada	una	de	
las	 generaciones	 que	 nacieron	 entre	 1940	 hasta	 1980	 y	 las	 horas	 trabajadas	 de	 cada	
generación.En	Chile	la	cantidad	de	horas	trabajadas	ha	disminuido	en	el	tiempo	de	forma	
paralela	en	todos	 los	 tramos	etarios	desde	 los	20	a	 los	40	años.	Si	bien	 los	más	 jóvenes	
están	 trabajando	 las	 mismas	 horas	 que	 las	 generaciones	 mayores	 en	 promedio,	
efectivamente	trabajan	menos	horas	de	lo	que	trabajaron	estas	generaciones	cuando	eran	
jóvenes.	Lo	anterior	se	puede	apreciar	más	claramente	en	la	Figura	3,	en	ella	se	encuentra	
graficada	la	cantidad	de	horas	trabajadas	por	cada	una	de	las	generaciones	cuando	tenían	
entre	25	-	34,	35	-	44,	45	-	54	y	cuando	tenían	entre	55	-	64	años.  
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   Figura 3 
  Horas	trabajadas	por	edad	y	generación	de	nacimiento	
	

	
																			

Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile	

	
	
Por	ejemplo,	 vemos	que	 los	nacidos	en	 la	década	de	 los	40s	 (barra	azul)	 trabajaban	

menos	horas	cuando	eran	jóvenes	que	los	nacidos	en	la	década	de	los	50s	y	60s,	pero	más	
que	 los	nacidos	en	 la	década	de	 los	70s	y	80s.	Esto	confirma	que,	si	bien	 la	gente	de	30	
años	está	trabajando	 lo	mismo	actualmente,	que	 la	de	40s	y	50s,	sí	 trabajan	menos	que	
cuando	estos	recién	entraron	al	mercado	laboral.	Es	decir,	las	generaciones	más	antiguas	
tendían	 a	 trabajar	 una	 cantidad	 mayor	 de	 horas	 en	 relación	 a	 las	 generaciones	 más	
jóvenes.	
	
c. Evolución	horas	trabajadas	por	sexo	

	
Aquí	descomponemos	las	horas	promedio	trabajadas	por	sexo	y	las	comparamos	con	

su	 tasa	 de	 participación	 laboral.	 Al	 respecto,	 la	 evolución	 de	 las	 horas	 trabajadas	 por	
hombres	y	mujeres,	 como	observamos	en	 la	 Figura	4,	presenta	 tendencias	decrecientes	
similares.	Si	bien	desde	1965	hasta	1987	las	horas	trabajadas	por	las	mujeres	era	mayor	a	
la	de	 los	hombres,	a	partir	de	1988	 los	patrones	cambian	y	 las	horas	 trabajadas	por	 los	
hombres	supera	a	 las	horas	trabajadas	por	 las	mujeres,	pasando	de	50	horas	semanales	
para	los	hombres	y	48,95	para	las	mujeres	en	1988	a	44,38	horas	y	40,76	horas	semanales	
para	hombres	y	mujeres,	respectivamente,	en	el	2017.		
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Figura 4 
									Horas	trabajadas	vs	Participación	Laboral,	por	sexo	

											

	Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	
	

	
Un	 aspecto	 interesante	 en	 el	 que	 vale	 la	 pena	 detenerse,	 es	 el	 hecho	 de	 que	 la	

tendencia	 de	 las	 horas	 trabajadas	 y	 de	 la	 participación	 laboral	 presentan	 trayectos	
contrarios,	principalmente	para	 las	mujeres.	Esta	situación	parece	ser	el	resultado	de	un	
mayor	 incentivo	 a	 la	 participación	 laboral	 femenina,	 reformas	 laborales,	 mayor	
productividad	entre	otros	 aspectos	 como	el	 aumento	del	 trabajo	 a	 tiempo	parcial	 (Rau,	
2010),	 lo	 que	 ha	 permitido	 la	 disminución	 de	 las	 horas	 de	 trabajo,	 tanto	 para	 hombres	
como	 para	 mujeres,	 en	 las	 últimas	 cinco	 décadas.	 De	 hecho,	 la	 participación	 laboral	
femenina	en	Chile,	en	dicho	periodo	ha	aumentado	de	34%	a	52%,	y	sus	horas	trabajadas	
han	disminuido	de	51	a	40	horas	de	trabajo	por	semana,	es	decir,	una	disminución	de	más	
de	10	horas.	Para	el	caso	de	los	hombres	vemos	que,	en	las	últimas	tres	décadas,	tanto	su	
participación	como	horas	trabajadas	a	la	semana	presentan	tendencias	similares	a	la	baja.	
La	disminución	de	horas	 trabajadas	podría	explicarse	por	el	aumento	de	 la	participación	
laboral	femenina	o	bien	por	reformas	legales	que	han	disminuido	las	horas	de	trabajo	por	
semana.		

	
d. Evolución	horas	trabajadas	por	decil	de	ingreso	

	
Como	 se	 mencionó	 anteriormente,	 una	 pregunta	 interesante	 es	 si	 disminuyen	 las	

horas	 trabajadas	 al	 aumentar	 el	 ingreso.	 Esta	 duda	 se	 genera	 pues	 hay	 efectos	
contrapuestos	al	aumentar	el	 ingreso.	Por	un	 lado,	un	salario	más	alto	eleva	el	costo	de	
oportunidad	del	tiempo	libre,	 lo	que	lleva	a	la	gente	a	trabajar	más.	Pero,	por	otro	lado,	
un	mayor	salario	aumenta	el	poder	adquisitivo	y	lleva	a	los	trabajadores	a	aumentar,	entre	
otras	 cosas,	 su	 consumo	 de	 ocio.	 Para	 responder	 a	 esta	 interrogante,	 veamos	 cómo	 se	
relacionan	las	horas	trabajadas	de	los	trabajadores	clasificados	por	género,	de	acuerdo	al	
decil	de	ingresos	al	que	pertenecen.	
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    Figura 5 
								Comparación	de	horas	trabajadas	por	sexo	y	decil	de	ingreso	

								
	 	

	

Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	

	

En	 la	Figura	5	podemos	observar	varias	características	 interesantes.	Primero,	vemos	
que	 las	 horas	 trabajadas	 por	 hombres	 y	mujeres	 de	 ingresos	más	 bajos	 presentan	 una	
marcada	 tendencia	 a	 la	 baja	 desde	 inicios	 de	 los	 años	 90.	 Sin	 embargo,	 las	 horas	
trabajadas	de	hombres	y	mujeres	de	ingresos	más	altos	se	han	mantenido	relativamente	
estables.	 Por	 otro	 lado,	 al	 comparar	 las	 horas	 trabajadas	 de	hombres	 y	mujeres	 que	 se	
encuentran	en	el	decil	diez	de	 ingresos,	vemos	que	en	general	 los	hombres	trabajan,	en	
promedio,	 más	 horas	 que	 las	 mujeres	 (ver	 segundo	 gráfico	 fila	 1	 de	 la	 Figura	 5).	 Lo	
anterior	no	es	cierto	para	el	decil	primero	en	el	que,	hasta	la	década	de	los	90s,	las	horas	
promedio	 trabajadas	por	 las	mujeres	eran	mayores	a	 las	de	 los	hombres.	 Lo	anterior	 se	
revierte	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 los	 90s,	 posiblemente	 debido	 a	 la	 entrada	 de	 más	
mujeres	al	mercado	 laboral	 lo	que	 reduce	 la	 cantidad	de	horas	 trabajadas	en	promedio	
(ver	primer	gráfico	fila	1	de	la	Figura	5).			

Por	 último,	 observamos	 que,	 en	 general,	 tanto	 hombres	 como	 mujeres	 del	 primer	
decil	de	ingresos	en	promedio	trabajan	más	horas	que	los	hombres	y	mujeres	del	decil	10,	
lo	que	sugiere	que	mayores	ingresos	inducen	a	trabajar	menos	tiempo	y	dedicarse	a	otro	
tipo	de	actividades.	Esto	además	sugiere	que	el	costo	de	oportunidad	de	dedicarse	a	otras	
actividades	de	 las	personas	de	 ingresos	más	bajos	es	muy	alto,	por	 lo	que	 sus	horas	de	
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trabajo	son	más	altas	que	las	personas	del	último	decil,	pues	deben	destinar	más	tiempo	a	
actividades	 laborales	con	el	 fin	de	generar	 ingresos	que	cubran	sus	necesidades	básicas.	
Un	aspecto	importante	por	resaltar	constituye	el	hecho	de	que	la	brecha	de	horas	trabajas	
de	las	mujeres	del	primer	y	último	decil	de	ingresos	ha	ido	disminuyendo	con	el	pasar	del	
tiempo,	pasando	de	36,6	horas	en	1965	a	9,9	horas	en	2017.	Para	el	caso	de	los	hombres	
esta	brecha	ha	pasado	de	14	horas	en	1965	a	7	horas	en	2017	(ver	dos	últimos	gráficos	de	
la	Figura	5).		
	

e. Evolución	horas	trabajadas	por	tipo	de	educación	
	
Como	se	observa	en	la	Figura	6,	en	general,	la	evolución	de	las	horas	trabajadas	según	

el	 nivel	 educativo	 presenta	 una	 tendencia	 para	 todos	 los	 grupos	 de	 educación	
considerados	 a	 partir	 de	 la	 década	de	 los	 90s.	 Previo	 a	 dicha	 fecha,	 la	 evolución	 de	 las	
horas	 promedio	 trabajadas	 se	 mantiene	 relativamente	 constantes	 durante	 los	 años	
observados	siendo	la	excepción	a	dicha	regla	el	grupo	de	menor	nivel	educativo	(Ninguna	
educación)	 cuya	 oferta	 de	 horas	 trabajadas	 se	 reduce	 en	 este	 período.	 A	 lo	 largo	 del	
horizonte	 de	 análisis,	 son	 los	 trabajadores	 con	 menor	 nivel	 de	 educación	 los	 que	 han	
experimentado	 la	 mayor	 reducción	 de	 las	 horas	 de	 trabajo,	 pasando	 de	 52	 horas	
promedio	de	trabajo	a	la	semana	en	1965	a	36	horas	promedio	en	2017.	Debe	resaltarse	
que,	a	pesar	de	 la	tendencia	a	 la	baja,	 la	caída	del	nivel	de	educación	entre	 los	distintos	
grupos	 no	 ha	 estado	 exenta	 de	 oscilaciones.	 En	 general,	 las	 horas	 promedio	 trabajadas	
para	todas	las	categorías	consideradas	siguen	un	comportamiento	cíclico	durante	todo	el	
periodo.		
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    Figura 6 
								Horas	trabajadas	por	tipo	de	educación	

								

	Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	

	

Es	además	interesante	notar	que,	a	pesar	de	que	la	evolución	de	las	horas	promedio	
trabajadas	 de	 las	 personas	 con	 educación	 universitaria	 y	 técnica	 superior	 presentan	
tendencias	 paralelas	 a	 lo	 largo	 del	 tiempo,	 las	 personas	 con	 nivel	 de	 educación	
universitaria	 trabajan	en	promedio	menos	horas	que	 las	personas	 con	un	grado	más	de	
educación	(nivel	técnico	superior).	Esto	último	parece	ser	el	resultado	de	la	evolución	de	
los	 salarios	 reales.	De	 la	 Figura	 7,	 a	medida	 que	 aumenta	 el	 salario	 real,	 tanto	 para	 las	
personas	con	educación	universitaria	como	para	personas	con	educación	técnica	superior,	
principalmente	 a	 inicios	 de	 los	 años	 90,	 las	 horas	 destinadas	 a	 actividades	 laborales	
disminuyen	 significativamente.	 Esto	 a	 su	 vez	muestra	 que,	 dentro	 de	 dichos	 grupos	 de	
nivel	educativo,	el	efecto	sustitución	de	horas	de	trabajo	por	otras	actividades	distintas,	
entre	ellas	ocio,	parece	dominar	cuando	aumenta	el	salario	real	a	partir	de	la	década	de	
los	90s.	

	

    Figura 7 
									Salario	Real	vs	horas	trabajadas	por	grupo	de	educación	

									Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	
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f. Evolución	horas	trabajadas	por	sector	de	ocupación	
	
Finalmente,	separando	las	horas	trabajadas	por	sector	de	ocupación,	observamos	que	

las	personas	que	desempeñan	actividades	en	los	sectores	de	comercio,	gobierno,	servicios	
financieros,	 servicios	 personales	 y	 servicios	 de	 hogares,	 han	 disminuido	 sus	 horas	
promedio	 de	 trabajo	 durante	 el	 periodo	 1965-2017.	 En	 particular,	 esta	 disminución	 se	
acentúa	desde	 inicios	de	 los	años	90.	A	pesar	de	 lo	anterior,	existen	diferencias	entre	 la	
magnitud	de	la	reducción	en	las	horas	trabajadas	en	el	horizonte	de	tiempo	considerado.	
Por	ejemplo,	en	el	caso	de	los	trabajadores	del	sector	de	la	construcción,	la	disminución	es	
acotada,	 pasando	 de	 48	 horas	 promedio	 trabajadas	 a	 la	 semana	 en	 1965	 a	 45	 horas	
promedio	trabajadas	a	la	semana	en	2017.	Lo	anterior	contrasta	con	los	trabajadores	del	
grupo	de	servicios	personales	y	del	hogar	que	pasan	de	58	horas	promedio	trabajadas	a	la	
semana	a	40	horas	promedio	trabajadas	a	la	semana	2017.	
		

     Figura 8 
										Horas	trabajadas	por	grupo	de	ocupación		

											

Fuente:	Encuesta	Empleo	U.	de	Chile,	(dato	junio	de	cada	año)	

	

Por	otro	lado,	las	personas	que	se	dedican	a	agricultura	y	pesca	y	al	sector	de	minas	y	
canteras	muestran	una	tendencia	cíclica	en	sus	horas	de	trabajo.	Además,	podemos	ver	en	
la	 Figura	 8	 que,	 en	 el	 sector	 de	 minas	 y	 canteras,	 las	 horas	 promedio	 de	 trabajo	 han	
aumentado	 de	 48	 horas	 a	 la	 semana	 en	 1965	 a	 53	 horas	 en	 2017,	 esta	 tendencia,	 en	
particular	 en	2004	en	que	 las	horas	 trabajadas	promedio	en	este	 sector	da	un	 salto,	 se	
explica	por	el	 fenómeno	del	boom	del	cobre.	Finalmente,	 las	horas	promedio	trabajadas	
en	 el	 sector	 de	 la	 manufactura	 también	 muestran	 una	 tendencia	 decreciente,	
principalmente	desde	inicios	de	los	años	90s.	Lo	anterior	sugiere	que	la	disminución	de	las	
horas	promedio	de	trabajo	en	los	sectores	de	comercio,	gobierno,	financieros,	personales	
y	de	hogares	han	influido	significativamente	en	la	disminución	global	de	las	horas	trabajas	
en	Chile	durante	el	periodo	de	análisis.		
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IV. Conclusión	

Este	 trabajo	 analizó	 la	 evolución	 de	 las	 horas	 promedio	 trabajadas	 por	 semana	 en	
Chile.	En	particular,	realizamos	una	descomposición	de	las	horas	promedio	de	trabajo	por	
grupos	 de	 edad,	 generación,	 sexo,	 decil	 de	 ingreso,	 nivel	 de	 educación	 y	 grupo	 de	
ocupación	en	el	mercado	 laboral	chileno.	Al	respecto,	pudimos	constatar	que	existe	una	
marcada	disminución	de	las	horas	trabajadas	desde	inicios	de	los	años	90s,	posiblemente	
asociado	a	un	marcado	aumento	de	los	salarios	reales	y	de	la	tasa	de	participación	laboral,	
principalmente	femenina.	

Entre	 los	 principales	 patrones	 encontrados	 de	 la	 descomposición	 de	 las	 horas	
trabajadas	en	Chile	para	el	periodo	1965-2017	se	encuentran	las	siguientes.	Por	grupo	de	
edad	 la	 tendencia	 es	 trabajar	 menos	 horas	 en	 promedio.	 La	 excepción	 son	 los	
trabajadores	más	jóvenes	y	los	de	mayor	edad,	que	tienden	a	trabajar	una	cantidad	menor	
de	horas	en	relación	con	los	grupos	de	mediana	edad.	Por	generación,	encontramos	que	
aquellas	 más	 antiguas	 tienden	 a	 trabajar	 una	 cantidad	 mayor	 de	 horas	 promedio	 en	
relación	con	las	más	jóvenes.	Por	sexo,	tanto	hombres	como	mujeres	han	disminuido	sus	
horas	 promedio	de	 trabajo	 por	 semana,	 siendo	 las	mujeres	 las	 que	presentan	 la	mayor	
disminución	 y	 a	 su	 vez	 la	mayor	 participación	 dentro	 del	mercado	 laboral.	 Por	 decil	 de	
ingreso,	 tanto	 hombres	 y	 mujeres	 del	 último	 decil	 trabajan	 menos	 horas	 que	 los	 del	
primer	decil.	Sin	embargo,	debe	resaltarse	que	estos	estos	últimos	presentan	una	mayor	
disminución	de	las	horas	promedio	de	trabajo.	Por	nivel	de	educación,	los	personas	con	un	
menor	 nivel	 de	 estudios,	 son	 los	 que	 presentan	 la	 mayor	 disminución	 de	 las	 horas	
promedio	trabajadas.		Por	último,	por	sector	de	ocupación	las	personas	que	trabajan	en	el	
sector	de	comercio,	servicios	personales	y	de	hogares	presentan	la	mayor	disminución	de	
las	horas	promedio	de	trabajo.	
	

El	patrón	de	disminución	de	las	horas	promedio	trabajadas,	se	observa	principalmente	
en	mujeres,	primeros	deciles,	personas	con	bajo	nivel	de	educación,	y	que	se	dedican	a	
actividades	como	el	comercio	y	al	hogar,	es	decir	aquellos	grupos	que	reciben	salarios	más	
bajos,	sugiere	que	el	aumento	de	los	ingresos	en	estos	grupos	ha	sido	un	factor	relevante	
en	 la	disminución	de	 la	 jornada	 laboral.	El	efecto	del	aumento	del	 salario	 real	ha	hecho	
que	las	personas	opten	por	realizar	actividades	distintas	a	las	laborales,	entre	ellas	el	ocio.	
Otros	factores,	no	menos	importantes,	que	han	influido	en	la	disminución	de	las	horas	de	
trabajo	 son	 la	mayor	 tasa	 de	 participación	 laboral,	 liderada	 por	 la	 participación	 laboral	
femenina,	 aumento	 de	 la	 productividad,	 reformas	 laborales	 que	 disminuyen	 la	 jornada	
semanal	de	trabajo,	entre	otras.		

	

	

	



	

	
	

13	
	

V. Referencias	
	

• John	Maynard	Keynes,	Essays	in	Persuasion,	New	York:	W.W.Norton	&	Co.,	1963,	
pp.	358-373.	http://www.econ.yale.edu/smith/econ116a/keynes1.pdf	
	

• Tim	Hardford,	The	rewards	for	working	hard	are	too	big	for	Keynes’s	vision,	
Financial	Times,	July	29,	2015.	http://www.ft.com/intl/cms/s/0/1f9894a6-3546-
11e5-bdbb-35e55cbae175.html#axzz3psdQUVFL	
	

• Encuesta	de	Ocupación	y	Desocupación	en	el	Gran	Santiago,	Centro	de	Microdatos,	
Universidad	de	Chile.	
http://www.microdatos.cl/Encuestas/Ocupacion/OcupacionDesocupacion?C=T1	
	

• T.	Rau.	El	trabajo	a	tiempo	parcial	en	Chile.	Economía	Chilena,	No.	13(1):39-59,	
2010.	




